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Redaccion y Adminintracion 

San Cristóbal, I, dup.' asir.° 

Año 11 Alcoy, Sábado 16 de Enero de 1892 Núm. 22 

Réplica 

Comprenderá El Sorpis que no le vamos a 

seguir en sus entretenimientos sobre Cl valor 

y el alcance de ciertas frases históricas que 

corren de boca en boca. Las bagatelas son 

propias de los chicos y no es cosa de dedicar 

á juegos infantiles las columnas de periódicos 

que tienen la mision de luchar por las ideas y 

defender comprometidos intereses. 

Repase El Serpis su coleccion y vea si en 

ella hay algunos números consagrados á se-
ñalar los deberes de la prensa y la responsa-

bilidad moral de los escritores cuando se di-

vierten, con ejercicios malabares, á costa del 

publico. Nos damos por satisfechos con los 

disciplinazos que á sí propio se administra el 

colega. 
Mas para disciplinazos, los que recibira del 

señor Canalejas así que el diputado por Al-

coy haya leido el artículo Meditemos. I le-

mos combatido al patrono de El Serpis, pe-

ro como lo hace nuestro colega, nunca. 

El Serpis deja á su inspirador al descubierto y 
mostrándolo á los alcoyanos, les dice: (A/i-

le teneis: ese es vuestro diputad), ese vuestro 

redentor: no os quejeis de vuestros males ni 

de vuestros for (uníos: vuestra sola os la 

culpa por haberle elegido. 

Si El Serpis no ha querido significar eso, 

convengamos en que ha andado torpe en la 

expresion, porque sus palabras, ó no dicen 

nada, O dicen, contra lo que aseguraron los 

fusionistas alcoyanos, que el señor Canalejas 

no tiene ni poder, ni nombre, ni influencia, 

para defender con éxito las causas justas. 

Prescinda de subterfugios el atolondrado 

cofrade y señale bien los hechos. Y los he-

chos innegables, incontrovertibles, son los si 

guientes: 
." Antes de ser el señor Canalejas diputa-

do por Alcoy, las diversas diputaciones que 

se han sucedido en la provincia, así en tiem-

pos de la República, como en tiempos conser-

vadores y en tiempos liberales, han respetado 

SIEMPRE, SIEMPRE la consignacion tn tekrra des-

tinada al sostenimiento de nuestro magnífico 

hospital. 
2." Siendo el señor Canalejas diputado por 

Alcoy, la diputacion obliga al municipio aleo-

yano á sufragar, con diez mil pesetas anuales, 

por lo menos, los gastos que nuestro hospital 

origine. 
Si no le parecen bien á El Serpis estos dos 

terminantes hechos, contradígalos y refútelos. 

Ya veran nuestros lectores cómo quedan en 

pié y cómo El Serpis sale, como suele decirse, 

por peteneras, corno no salga recordando al-

guna frase histórica, de esas que se ven en las 

hojas de los calendarios americanos. 

Tiene gracia, mucha gracia la argumenta-

cion de El Serpis. Si el señor :Canalejas no 

consiguió su propósito dejando las cosas como 

estaban, esto es, el Hospital de Alcoy á car-

go del presupuesto de la diputacion, es porque 

luchó solo y sin el auxilio de nadie. 

Esto nos recuerda el cuento de aquellos 

cien gallegos que se dejaron saquear por me-

dia docena de ladrones.—¿Y cómo no os ha-

beis defendido?--les preguntó uno para quien 

era incomprensible el despojo realizado en ta-

les circunstancias.—¡Como nos habíamos de 

defender—replicaron—si íbamos solos! 

¿Quién apoyó al señor Canalejas, en sus 

geationea?—se interroga á si propio El Snpis. 

-Nadie—contesta, como quien se echa de 
encima un peso.' 

¿Con que, nadie? ¿Pues no está compuesto 
en su mayoría el municipio de Alcoy de fu-
sionistas amigos (lel señor Canalejas? ¿No está 
aquí la poblacion entera de Alcoy que le hu-
biese auxiliado en empresa de ese interés? ¿No 
tiene el señor Canalejas amigos en la diputa-
cion provincial que hubieran secundado sus 
deseos á poco que hubiesen sido requeridos? 
¿No cuenta entre los diputados á Cortes, com-
pañeros suyos, ni un correligionario siquiera 
que hallase justa su pretension 6 que por de-
ferencia á su persona se colocara resueltamen-
te á su lado? 

El señor Canalejas no ha estado solo. Si lo 
ha estado es porque tal ha sido su voluntad. 
Una leve indicacion suya hubiera bastado para 
levantar aquí y en la provincia el espíritu pú-

blico. 
Y una de dos: ó el señor Canalejas se ha 

dirigido á sus amigos y estos le han abando-
nado, en cuyo caso no queda muy bien para-
do el señor Canalejas, ó no se ha dirigido a 
ellos y en tal caso quedan sus amigos en po-
sicion nada airosa. 

Elija El Serpis de las dos conclusiones la 
que más le plazca. 

Nosotros creemos que siendo el señor Ca-
nalejas representante de Alcoy y celoso en el 
cutnplimiento de su deber, como nos dijo dias 
pasados su órgano, habrá solicitado el con-
curso del municipio fusionista alcoyano y que 

el municipio se habrá desvivido por compla-

cerk. Tiatandose de los intereses de la ciu-

dad, de esos intereses que siempre tiene en 

los labios El Serpis ¿qué otra cosa podia su - 

ceder? 
Y aqui entra nuestra extrañeza. ¿Cómo un 

ex-ministro influyente, apoyado por un ayun-

tamiento y por todo un partido, no ha logra-

do conseguir lo que consiguieron solos, hace 

años, dos humildes diputados provinciales, 

Don Saturnino Barceló y Don Julio Puig Pe-

rez? ¿De qué sirven las influencias casi omni-

potentes del señor Canalejas y las de sus ami-

gos, si en asunto tan fácil se estrellan contra 

las de media docena de diputados provin-

ciales? 
Salgamos de dudas. O el señor Canalejas 

ha encontrado apoyo, ó no lo ha encontrado. 

Si es lo primero, El Serpis lo niega, dejando 

á su protector al descubierto, para que la opi-

nion le señale como el único causante del 

fracaso; si es lo segundo tambien deja El 

.Serpis en descubierto al señor Canalejas signi-

ficando que ha buscado en vano amigos que 

le secunden. 
Y volvemos á lo mismo. Escoja el colega el 

extremo que más le guste. 
Nosotros hemos combatido al diputado fu-

sionista por suponer que no representará 

bien, quizá á pesar suyo, los intereses de Al-

coy. Pero lo confesamos ingénuamente, jamás 

hubiéramos sido capaces de observar conduc-
ta igual á la del ofuscado colega. 

Con personas de la respetabilidad del señor 
Canalejas, á quienes se llama á cada paso 
ilustres, no se hace eso aunque sus gestiones 

en pr6 de la poblacion sean desgraciadas, 
como lo han sido en el asunto del Hospital. 

En resúmen; que el diputado por Alcoy, 
solo 6 acompañado, no ha tenido la fortuna 

que tuvieron dos modestos hijos del pueblo: 

que un ex-ministro, con sus enormes influen-

cias, no ha podido conseguir que se haga jus-

ticia y que la poblacion, gracias á su repre-
sentante y al partido fusionista tendrá que 
sangrar su presupuesto con diez mil pesetas, 
anuales, poi lo menos. 

¡Buena manera de proteger los intereses de 
los electores y en general. los de Alcoy! 

El Serpis se consuela con la idea de que el 
daño hubiera podido ser mayor! ¡Famoso 
consuelo! Allá se vá con el de los musulmanes 
que despues de recibir cincuenta azotes dan 
gracias á Alah porque en su divina justicia 
pudo haber permitido que el sultán señalara 
doscientos. 

Nos invita el colega lá buena hora, mangas 
verdes! á que trabajemos juntamente con él 
en la defensa de los intereses comunes de 
Alcoy. 

Si esta invitacion se hubiese hecho á tiem-
po, no tendria necesidad El Serpis de lamen-
tar el fracaso que el señor Canalejas y los fu-
sionistas sufren. 

Lo que Alcoy obtuvo en 1886 con el exclu-

sivo esfuerzo de dos diputados provinciales, 
paisanos nuestros, lo hubiera obtenido con el 

esfuerzo de la poblacion en masa. 
¿No quiere El Serpis las influencias de los 

forasteros? Pues ahí las tiene. 

Perseveremos 
Sí; perseveremos en nuestra fé, persevere-

mos en la confianza que nuestros sacrosantos 
ideales nos merecen, porque si nuestra fé se 
entibia, y nuestra confianza palidece, solo dias 

de luto, de ruina, de desolacion y tristeza, 

aguardan á nuestra pátria desventurada. 
Ultrage parece á la serena razon lo que 

afirmamos; pero sin arrogancias ni engrei-
mientos sostenemos que hace falta más valor 

en éste pais desdichado para llamarse repu-
blicano, para sostenerse firme é inflexible ante 
la baja adulacion de la monarquia, y sin aco-
modaticias contemplaciones, pregonar franca-
mente la expresion del ideal guarecido en la 
conciencia—siempre que sea opuesto al órden 
de cosas establecido,—que para declararse en 
abierta guerra con las prescripciones de la 
ley, expresion—que debia ser—de la comun 

voluntad, y poner á contribucion por cuantos 

reprobados medios sugieren de consuno la 
astucia y la maldad de sentimientos de las 
almas corrompidas, la vida, la hacienda, la 
libertad y la paz de nuestros semejantes. 

Nos sugieren estas pesimistas apreciaciones, 
la lectura de la prensa monárquica, que toda 
engreida, toda insolente, se levanta del lecho 
de corrupciones, de atropellos, de miserias en 
que agoniza, aferrada á la pátria, intentando 
arrastrarla en su caida, arrojándonos en rostro 
con impudor digno de Mesalina, las grande-
zas, las bienandanzas, los progresos y adelan-
tos que nos concede y proporciona, como si 
se dirigiera á un puñado de imbéciles, de idio-
tas, de siervos despreciables, ignorantes, cor-
rompidos y aduladores, privados de razon, 
de memoria, de comun sentido, de humanos y 
patrióticos sentimientos, de lucidez de refle-
xion, de esa luz que á los más ínfimos seres de 
la escala zoológica, se ha dignado conceder la 
naturaleza, para esclarecimiento, norma y ayu-
da de sus acciones y desenvolvimiento. 

¿Y qué clase de poder es el que así preten-
de deslumbrarnos? ?En qué tierra de bendicion 
estiende sus raices? 'Qué títulos cimentan su 
prestigio? ¿Qué ráfagas de gloria le acarician,
ni qué nubes de éxito le envuelven? 

Es el poder artero reaccionario, inmoral y 
sedicioso, que sobre el escudo manchado de 
una traicion, se levantó en Sagunto por un 
acto de fuerza penado con la más severa de 
las sanciones que nuestros códigos inhumanos 
consignan en sus páginas; es el poder para 
quien las conveniencias de una institucion im-
popplar, privilegiaría y caduca, están por ci-
ma, tal cual pregonan sus desvergonzados y 
sacrílegos mantenedores, de las supremas ne-
cesidades de la patria, cifradas por absoluto 
modo en las ventajas de la paz; es el poder 
que nos precipita en la bancarrota más ver-
gonzosa y despiadada, por alentar la impuden-
cia y el criminal arrojo de los que posponien-
do á sus desmedidas codicias las imposiciones 
de la honradez, desfalcaron el capital del pue-
blo, desbalijando las arcas confiadas á su in-
digna custodia; es el poder que tras enconada 
oposicion á las reformas que garantizaban en 
proporcion exigua, las libertades públicas, las 
aceptaron por el precio del mando, con todos 
sus abusos, sus coacciones, sus atropellos, sus 
escándalos ; es el poder que fulminaría, á 
estar en sus atribuciones, el rayo que redujese 
a polvo el espíritu de la libertad y de la dig-
nidad, que tiene un templo en el corazon de 
cada ciudadano; es el poder miserable ambi-
cioso, hipócrita y artero, que sacrifica en toda 
ocasion su particular conveniencia, su utili-
dad y su medro al bien público, á la conve-
niencia general, á esa serie interesante y sa-
grada, de exigencias, compromisos y obliga-
ciones, que por su importancia y alteza, cons-
tituyen lo que hemos dado en llamar la salud 
pública, de que depende nuestro esplendor, 
en que nuestra preponderancia se funda y de 
que nuestro honor se deriva; es el poder ver-
dugo, el poder suplicio, el poder tortura, que 
goza con las catástrofes,"Sonrie ante las lágri-
mas, y llena con la sangre que derrama, la 
cosa de sus hediondas concupiscencias... 

Es el poder que abate y mancha la frente 
de las gentes honradas, con el agio, con el 
robo, con el negocio, con la fuerza, el que 
amenaza y calumnia á los republicanos sus 
enemigos, cada vez que por conveniencia 
realiza una jugada menos repugnante, sin 
pensar que por el decantamiento de la excep-
cion condena implícitamente la corrupcion de 
la regla. 

Es el poder que funde, el poder que co-
rrompe las conciencias mal templadas al frio 
de la conviccion insobornable y austera, el 
que interrumpe las convulsiones de la agonia, 
para arrojarnos como un salivazo su ejecuto-
ria de pretendidas grandezas, á las que no de-
bemos contestar ni con acaloramientos, ni con 
descompuestos ademanes, ni con lástimas ni 
con rencores, sino perseverando silenciosos 
en nuestra actitud heróica incorruptible y se-
vera, esperando que la agonia termine, para 
parodiar el grito de nuestros abuelos y excla-
mar descubriendo á los rayos del sol de la 
libertad, nuestras cabezas redimidas; la mo-
narquía ha muerto: ¡ Viva la República! 

Desde Madrid 
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LA UNION REPUBLICANA 

lítico tan acerba y despiadada censura. Jamás 

un hombre público se ha visto reducido á I 

humillado!) aemejante. 

Desde hace catorce años, decia el Sr. Cirne-

vas, el hombre de la rastauracion, el alfonsino 

por antonomasia, aquel en quien se encarnó 

la obra de Sagunto, desde hace catorce años, 

á partir de 1877, todos los presupuestos se han 

saldeolo en España con déficits que ai ropo§ un 

término medio de sesenta ,;• cuatro 1E1 ofws 

do pesetas anua es. Para suplir esos de•cu 

bienio, se ha venido sellando mano todo eae 

tiempo de los bi tetes del Banco de España. 

Ast sien() sucediendo casi desde e primer 

dia de la restauracion. La fecha en que co 

mienza ese sistema de disipacion y do prodi-

galidad, coinaide con el esta blecimienta de la 

•eg ilidad dinástica. Desde aquel dia nefasto, 

i 

1 hasta el mo•nento actual, el régimen restaura-

do ha costado a la nacion, on cantidades cono-

cidas y que tengan su (lotera)) naden oficial 

en el presupuesto, algo corno novecientos millo-

nes de pesetas aumentadas á la Deuda pública. 

En osa suma calcula el Sr. Cánovas el exceso ' 

do los uristos sobre las fuerzas contributivas 

del pais sometidas al imiaiiniiin de tension. 

¿Ha acaecido en todo ese tiempo algun suce-

so capaz de justificar la inversian . de tan 

enorme soma? ¿Es esa cifra la exprssion nu-

mérica de una grande empresa, de un gran 

triunfo, de un gran desastre? Los antiguos 

amigos do Pida!, ¿se ir in lanzado (i los monto s 

en defensa de los derechos de su estimable 

candidato? ..lsos novecientos millones, ¿so han 

gastado por respetos á la ley sálica? ¿liemos 

sosts ' ,do con las armas nuestros derechos 

sobos is C irolinas? ¿liemos at rojado á los in-

glese .1 . libraltar? ¿liemos intervenido en 

sigan ea falluto europeo? ¿liemos consumado, ó 

intentado al menos, la reintegracion de la 

unidad nacional? ¿Hemos extendido y asegu-

rado, contra todas .as usurpaciones, nuest a 

'Agitan() influencia en Marruecos? < Hornos te-

nido que vencer Lo o g6fatro de ob.,tacu Os 

para rea.izar la grande empresa de a conde 

deracion hispano americana? ¿Hemos hecho 

res': Lar nuestra bandera y restaurado ante ei 

mundo los viejos prestigios del nombre es-

pañol? 

N r, osos novecientos millones han sido gas-

tados por las administraciones restaursdas... 

¿En qm.!? ¿En Jan-linos? Media España asta in-

comunicada con 'a otra media. ¿En canales? 

Por falta de ellos perece de hambre, sobre un 

suelo fertilisinto, medio Aragon. ¿En obras 

públicas? Hasta los antiguos monton ritos, 

testigos de nuestras glorias, caen á pedazos y 

se convierten en ruinas. ¿En instruccion pú-

blica? De diecisiete millones s'e españoles son 

casi doce los que no saben leer ni escribir. 

¿P.n ejército? Cánovas mismo ha (halo h .ce 

poco que Españ I está inerme y en la impasi-

bilidad de ejercer accion alguna eficaz en caso 

de conflicto internacional, ¿Eit marina? Hace 

pocos años estimes en 'a cuenta de que no te-

níamos apenas un barco en condiciones de 

flotar. ¿En la adisinistracion de justicia? To-

davia es un ideal inasequible el de la justisia 

gratuita. ¿En mejorar las condiciones de la 
adrninistracion? No hav funcion que esté deco • 
rosamente retsibuida, ni funcioinarin que pueda 
atender con su suello á sus necesidades en la 
medida de las exigencias sociales de la posi-
cien de cada uno ¿En abordar el prob ema 
social? El socialismo eannvino ha venido a dar 

por único fruto el proyecto de ley del desearl-

a() forzado del domingo. 

¿Lo oye el para? Bien claro lo ha dicho 

el Sr. Cánovas en el Parlamento. Desde hace 

catorce años, dia per dia, hora por hora, ca-

mina necesaria, fatal, ince anternente á la 

ruina. De esa obra son responso bles por igual 

los dos partidos dinástii os, que c si exacta-

mente por mitad se han repartido durante esos 

catorce años de restauracion el pan bendito 

del p. fer. Desde él han declasado uno y otro 

que Al empresa de nivelar tos preAupuestos, 

iintroducisndo ecanoiniss, el a inasequib e. La 

restsurscion se reconoce impotente para renio. i

(bar e rail que ha hecho. Cada hora que pasa, 

la sangria suelta del déficit, ageta más y mlis 

las faerzas pie aun quedan is li naci.m. Verde 

un paco en alloptar una resolucion suprema 

y no habrá ya para ello remedio. 
A C. 

• 

Política de campanario 

i La Revista Católica en su número correspon-

diente al 9 del actual, ha tenido el mal gusto 

de modificar á nuestro querido amigo y cola-

borador L. M. G., prodigándole calificativos 

que, piadosamente pensando, ni debian haber 

visto sus columnas, ni ofrecer, por lo que a la 

belleza de las formas toca, el no envidiable 

trozo de literatura que el cabo suelto contiene. 

Cumple, pues, a nuestro deber recordar al 

semanario cat,theo, que Si por un lado los in-

sultos nada prueban, tampoco es este, por otro, 

él ministerio que está llamado á desempeñar 

el sacerdocio de la prensa. 

Nuestro estimado colaborador, en su articu-

lo «Déspotas y redentores», limitóse simple 

mente a consignar los hechos mismos, que 

brotan de fa llistoria, que hablan de servirh• 

de fundamento; y si esta, como sabe la Revis 

la, no se escribe para complacer á 'etermina 

da religion, ni para halagar a partir- (t político 

alguno, no al Sr. L. M. G. ni a nosotros, si 

que á la I listoria, es á la que en todo caso 

debe dirigir los cargos que nos imputa. 

¿Se cree por ello mortificada la Ransta? 

¿Entiende que hemos faltado a la verdad Itts• 

tórico-refigiosa? Pues persuada y convenza 

con argumentos, no con frases, á todas luces 

incorrectas; y pues nos consta tp:,: nuestro 

digno colaborador desea vivamen., la discu-

sion, ya que á ella se le reta, ofre,tiale el i4e-

manário católico sus columnas, puesto que 

LA UNION REPUBLICANA no persigue este ideal, 

y allí se convencerá de la bondad tí insensatez 

de los principios religiosos que profesa. 
Por lo demás, no hay ni habia por qué sig-

nificar á nuestro colaborador, como personal( 

conocido por sus fazañas anti-cristanas y sus 

trabajos curialescos, porque al fin y al cabo 

no son las opiniones O las creencias lo que 

justifican al hombre, sino su conducta pública 

y privada en el terreno de los hechos. 

Diga, pues, muy alto la Revista el concepto 

público y hasta privado que en el campo de 

las obras le merece nuestro, por todos concep-

tos, estimadisimo amigo; señale uno no más de 

los vicios, grandes ó pequeños, que puedan 

caracterizarle como particular ó como funcio-

nario, y entonces, aunque no de lleno, queda-

rá justificada la anti-evangélica conducta de 

la Revista. 
Esto por lo que á ella atañe. Por lo que 

respecta á la reproduccion literal que del 

cabo suelto en cuestion ha hecho El Serpis, 

tan solo diremos á este, que el diario porno-

gráfico de la localidad, el defensor entusiasta 

de GABARRO y el que afirmó que «en nom-

abre de Dios los Pontífices han hecho subir á 

»la hoguera á Juana de Arco, á Giordano 

>Bruno, á Estéban Dolet, á Juan Ilusa y tan-

»tas otras heróicas víctimas, condenado á Ga-

»Ideo y bendecido la Saint Berthelemy ; el 

»periódico, en fin, que ha dicho que el noven-

»ta y nueve por ciento de los ciudadanos de 

»nuestro planeta, continuarán viviendo sobre 
ala Tierra sin saber siquiera sobre qué pisan, 

»y darán el título de Dios á los productos de 
»sus más estrañas aberraciones,» ese periódico 
no es ni puede ser el llamado á inmiscuirse en 
un asunto puramente católico, en el cual, tan 
solo se persiguen diferencias de criterio á raiz 
de un estudio histórico. 

Con la elocuencia del silencio, contesta El 
Serpis á 10 sostenido por LA UNION REPUBLI-
CANA de que no es cierto que nuestro direc-
tor HAYA EMPLEADO NUNCA, Ni RECOMENDADO PARA 
UN EMPLEO MUNICIPAL NI PROVINCIAL A NINGUN 
HIJO DF. AI.BAIDA, BENIMASOT, NI MONTAVERNER. 

Por aquello de que nobleza obliga, y para 
I que quedase justificada la buena fé con que 
I habia procedido Gomis, teniamos derecho á 

esperar de El Solda la consiguiente rectifica-

cion de sus palabras; pero corno ni siquiera 

ese acto de lealtad hemos podido arranearles 

al patricio de Confrides y al periódico del 

morrion, cumple á nuestro propósito eviden-

ciar este proceder, para que laopinion pública, 

(esa opinion que Gomis invoca á cada paso) 

sepa á qué atenerse en lo futuro respecto a 

cuanto diga el órgano del Sr. Canalejas. 

Y ya que El Serpis no ha podido rectificar 

nuestras palabras, probando con ello que falta 

deliberadamente al octavo mandamiento, vea 

si se atreve á sostener que su amigo y redac-

tor Don Vicente Gomis Seguí, no ha pedido 

nunca á los ediles c(mservadores, cuando es-

tos estaban en el poder, ningun empleo para I 

los paniaguados suyos, y si tanupoco es ver-

dad que esa misma merced solicito de Don 

Francisco Ferrandis, cuando este señor, du-

rante el mando de Don Francisco Moltó y 

Valor, desempeñaba el cargo de cabo de la 

guardia municipal. 
N() nos retara Gomis a que pnibeinos esta 

afirmacion. ¡Quia! El sabe que hablamos con 

pruebas irrebatible.4, y por I() mucho que le 

interesa afianzar mas aun su coNsycor•scia po-

laica, ya se guardará muy mucho (le tirarnos 

de la len gua. 
Porque á él, que le gusta arrancar caretas, 

no le hace mucha gracia que le quiten la su-

ya, que es por cierto de hierro fundido. 

¡Salud, Pepe! Los pie u n olla, 

faltos de pies y cabeza, 
dudaron (le tu nobleza, 
dudaron de tu hidaliuía; 
los que, muerta la a egria 

y hasta perdido el sosiego, 

vieron, con (i.i4ls d ulego, 

que el pleito perd u Veoy, 

gozosos exclaman hoy,' 

¿aún hay patria, hijos de Riego! 

El Serpis, que anda estos dias meditabundo 

y quelumbr)so, él sahra por qué, nos dedicó 

el paaado domingo un artículo, de cosecha 

propia, que queda contestado cumplidanwnte 
en nuestro editorial de hoy. 

Por cierto que es el único recuerdo que le 
debemos esta semana. 

Poca cosa es, en realidad de verdad, para 

lo que nos ...ene acostumbrados. 

Pero en fin, algo es algo. 
Aunque hay quien suptme que el haber ve-

nido á menos el colega es porque Gomis está 
enfermo del dengue. 

Si cura, como lo deseamos, para mayor 
honra y gloria de Confrides, ya tornará a las 
andadas. 

Por lo pronto, en el número del domingo 
la emprende con nosotros y con el hospital de 
Alcoy, que ha sido suprinudo, á pesar de la 
suprema influencia del Sr. Canalejas, 
DO DF. LOS FUSIONISTAS ALCOVANOS, y escribe: 

(Los hombres de LA UNION (perdon por la 
franqueza) son nulos para la ayuda de los in-
tereses de Alcoy y prontos y atropellados 
para censurar todo lo que se les antoje.» 

¿Lo ven ustedes? ¿Se han convencido ya de 
la nulidad de los hombres de LA UNION? 

¿Si? Pues sigan leyendo, que todavia habla 
el órgano de Canalejas y de GARARRó. 

«A LA UNION REPUBLICANA y a El Serpis 
toca ahora (Ic comun acuerdo, puesto que de 
comunes intereses se trata, dirijirse ;i la I )ipu-
tacion de Alicante para que aumente la men-
cionada subvencion.» 

¿Pero en qué quedamos, 
fico? 

¿No has proclamado ya la 
tros hombres? 

¿A qué entonces solicitar su concurso para 
acudir ante la Diputacion en demanda de 
auxilios para el suprimido hospital de Alcoy? 

¡Pobre Serpis! ¡Y cuan ahito andas de satis-
facciones desde que Canalejasha resuelto, á los 
nueve meses cabales, optar por nuestro distri-
to y atender, con preferencia á todo, á los 
intereses de nuestro pueblo! 

Vuelve en tí, vuelve de tu asombro, y pro-
cura levantar el alicaido ánimo de los tuyos 
haciéndoles ver que, si ahora ha estado Cana-
lejas poco afortunado en la tatestion del hos-
pital de Alcoy, ya nos d. sc ultara más adelan-
te del daño causado á los intereses procomus 

Serpis pornográ-

nufidad de nues-

nales, trayéndonos la Audiencia, la Fábrica de 
tabacos y el ferro-carril de Villena. 

Alif ea este terreno puedes explayarte, se-
guro) de que los alcoyanos todos te creeremos 
á piés juntillas. 

Y sobre toda otra consideracion, porque 
Canalejas estimara el bombo. 

Hay que confesar que tienen talento los fu-
sionistas de Alcoy. (?) 

Dias últimos, y no sabiendo que contestar á 
cuantos cargos les dirigimos por haber con-
sentido su diputado á Cortes el Sr. Canalejas 

que el I lospital de esta ciudad pasase á ser 
municipal, en vez de provincial que venia sien-

do), nos salen con un articulejo ó cosa así, en 

el que, á vuelta de varias generalidades y le-

gares comunes acerca de la conducta de los 
conservadores alcoyanos, acaban cargando 

sobre éstos el mochuelo. 

Pero no valen tretas, queridos. AquI sabe-
mos todos perfectamente á que atenernos; y 

si es verdad que nadie tiene que agradecer 

nada en los tiempos presentes á los conserva-

dores de Alcoy, no lo es menos que, por des-

cuido ó por falta de influencias del joven ex-

ministro, ha sucedido en el asunto hospital lo 

que todo; conocemos. 

la) malo, como si lo viéramos, es que, cuan-

do en asuntos de tan vital interés para Alcoy, 

las influencias de Canalejas son enteramente 

nulas, es muy posible que en otros che escasí-

sima imitortancia, el diputado de Alcoy con-

ineeva laa altas esferas con tal de recabar una 

ni de nuestros gobernantes que satis-

faga en .disoluto las aspiraciones de los fusio-

ilistas
El ex-arquitecto municipal D. Vicente Juan 

Pascual, que tle unta manera tan injus`u fué se-

parado de su cargo por la mayoria iusionista 

del Ayuntamiento, ha entablado el correspon-

diente recurso contra el acueido á que se alu-

de. ¿Qué apostamos á que no obstante tener 

de su parte toda la justicia y la razon, no con-

sigue ver revocado el acuerdo de que recurre? 

Él no cuenta con diputados de la talla de Ca-
nalejas .c:ne le guien por esas oficinas del Es-

tado; los fusionistas sr. ¿Qué ha de suceder, 

pues? 
¡Miserias humanas! 

¿Qué sabe el alcalde Don Fabian Pascual, 
de un atropello cometido por un volante de 
consumos en la persona de un pacífico ciu-
dadano? 

¿Le ha dado álguien cuenta de este hecho 
escandaloso? 

¿Ila sido declarado cesante el empleado de 
que se trata? 

Convendrá que nuestra primera autoridad 
se capacite de los hechos, imponiendo el de-
bido correctivo, para que sepan los !emplea-
dos del Municipio que nadie está autorizado 

á tomarse ninguna justicia por sus manos. 

Para regocijo de El Serpis, periódico por-

troigr.tfico y gabarronesco, y de su redactor 
Gomis, el mascoto del fusionism° alcoyano, 

tomarnos de la Revista Católica, sin comenta-
rios de nuestra parte, los siguientes sustancio-

sos cabos sueltos: 
fescle que el arbitrio sobre pesas y medi-

das gravita sobre los vecinos de Alcoy como 

gabela odiosa é irritante, hemos preguntado 

haata la pesadez cuanto se recauda, y de lo 
r.!caudado, que llegue saneado y limpio á las 
arcas municipales. 

Tarea inútil, trabajo perdido. 
El Serpis, periódico de cámara del Muy 

Ilustre Ayuntamiento, ha ido esquivando nues-

tras preguntas, y á lo sumo, ha publicado da-

tos incompletos y vergonzantes del susodicho 

impuesto. 
Con todo el respeto y consideracion debi-

dos elevamos una exposicion al Municipio, 

que ha tenido la galanteria de no contestar-

nos. 
Gracias por su cortesia y amabilidad.» 

• • • 
«El Sr. D. Manuel Gisbcrt Barceló, concejal 

del Ayuntamiento, con celo plausible interro-
gó tainbien en la última sesion al Sr. Alcalde 

Presidente respecto á los productos y gastos 

.del arbitrio, hacHndose eco de lo dicho por 

la Revista Católica; 
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El Sr. Alcalde dijo que los datos en cues-

tion estaban en su bolsillo, y que se publica-

rian. 
Y con efecto, aparecen en El Serpis organo 

oficial desde hoy del M. I. Ayuntamiento, 

porque si nosotros pedimos esos datos y no 

se nos dan y Sc facilitan á El Serpis, claro 

está que el Ayuntamiento tiene interés en que 

se luzca el diario progresista y le importa un 

bledo pasar por desatento á los ojos de nues-

tra publicacion. 
Gracias, volvernos á repetir.» 

• • 
«Y ¿saben nuestros lectores como aparecen 

los datos en El Serpis? 

Pues salen incompletos y vergonzantes. 

Porque en puridad, conocemos los productos 

hasta Diciembre y ascienden á Ptas. 8.343'04 

Pero los gastos ¿á cuántos ascienden? 

Y los ingresos en las arcas municipales 

¿cuánto importan? 

Se conoce que hay grande y decidido em-

peño en ocultar lo que se comen la docena y 

inedia de empleados colocados allí por la go-

bernosa mano del Sr. Gomis. 

En consecuencia, ni ha sido atendido el 

concejal Sr. Gisbert y Hamaca, ni la Revista 

Católica ha sido contestada, ni los datos pu-

blicados son completos. 

Y... hati contenti.3 

Dicese que el Sr. Canalejas ha declarado 

que no se opondrá al reingreso del Sr. Mar-

tos en el partido fusionista. 

Y si es hombre, que se oponga ¿Con qué 

armas iba á luchar contra Martos, el que solo 

va adornado con su inconsecuencia política? 

Toba mollas 

será de mi espíritu, qué será de él? Porque si 

el alma subió al Cielo y el alma está aquí, y 

es esta que te habla; mi espirito que no subió 

al Cielo, que no es mi alma, que no está aqui 

¿donde estará, donde? Y me contrista pensar 

que nunca podré saber de él, que nunca vol-

veré á tenerle; y ¿quien me asegura, oh Mi-

guel amigo, que mi espiritu no se convierta 
con el tiempo en espirito aleman, en el odiado 
afftiliCO? 

Entonces, le repliqué aterrado: ¿Y yo no 

podré librarme de esos ultrajes: yo tambien 

pasaré por las horcas caudinas de El Serpis? 

—Tú, peor todavia. Tienes un crimen que 

purgar: hiciste versos y estás condenado á ser 

cronologiado. 
—lCórcholis!—exclamé, saltando de un 

golpe al umbral del Paraiso.—Vóyme á la 

tierra á impedir el atentado. 
Pero, en aquel momento, el ángel que guar-

da las puertas de la Eternidad, abrió sus an-

chas y blanquísimas alas y sonriendo me cortó 

la salida. 
—Vé á tu sitio,—me dijo—y espera alli la 

granizada de la tierra. Mira á Gisbert, el Di-

rector de La /M'isla, como huella con sus 

piés aquella corona literaria que fué para él 

de espinas. La plácida tranquilidad de su mi-

rada te indicará que no sufre, que ya no le 

molesta. ¡Se ha desprendido completamente 

de los afectos de la tierra! 
Busqué consuelo en Gisbert, quien al reci-

birme cariñoso, echando una mirada al último 

número de su Revista, me (lijo: ¡Tu quoque, 

Parera! —Perdóname, —respondí, — mañana 

tendré mi merecido. 

Desde el Cielo á 12 de Enero del año del 

Señor 1892. 
A D. Julio Puig Perez. 

Alcoy. 

Mi buen amigo Julio: Trás las amarguras y 

quebrantos de la tierra, plugo á Dios darme 

un modesto asiento en la Gloria. Nunca creí 

merecerlo: ¡Bendita sea la divina misericordia! 

Aquí, donde todo se vé á través del prisma 

de la verdad, sin sombra de pasiones y torpes 

deseos que la empañen y oscurezcan; en la 

serena calma de los bienaventurados, se pue-

de apreciar con exactitud matemática todo el 

valor de las humanas miserias. ¡Pobres séres 

los que vivis en el mundo! Pigmeos con ambi-

ciones de colosos, moléculas con pujos de 

Himalayas, avutardas con ansias de condor 

¿qué sois, sino infusorios que naceis de la 

muerte y con muertos os alimentais? 

Ya os dejé. Tambien yo tuve mis ensueños 

de Gloria, y ya veis, qué queda de mi. Unas 

lágrimas arrancadas al cariño de los mios,—

muy pocos por cierto,— un lugar vacio en mi 

solitario cuarto, un dejo amargo (pasajero) en 

el corazon de los amigos, quizás un recuerdo 

en mis comprofesores y discípulos y  una 

tumba: nada más. Ah  sí. Una tumba y una 

cronologia: dos tumbas. 

Yo ignoraba eso de las cronologías, y lle-

gué al Cielo y hallé llorando á Blas Giner. 

¿Cómo, dije, lloran los bienaventurados en 

presencia del Eterno? 

Lloran si, me respondió; lloran porque Dios 

en su justicia no quiere que gocemos de toda 

la plenitud de la Gloria, mientras no nos des-

pojemos de esas atracciones de la tierra que 

llevan consigo loslque, corno nosotros, dejarnos 

algo alli: tú, los hijos de tu inteligencia, tus 

discípulos; yo, mis hijos, y los hijos de mis 

hijos, sangre mia. Y para que nos desprenda-

mos de ese amor terreno, egoista, y lo eleve-

mos á la categoria de los más puros afectos 

celestiales, Dios permite que el último adios 

que el mundo nos envia, sea, más que una ca-

riñosa despedida, la patente de la estupidez 

de los hombres ¡casi un insulto! ¡Cosas de allá 

abajo! 
Ya ves, me dijo, enseñándome un número 

de El Serpis (convenientemente fumigado), ya 

vés como se despiden de mi: 

  horas despues subió al cielo el alma 

de aquel espíritu viril.» 

¡El alma del espíritu, Parera, el alma del es-

píritul 
Y digo yo, y me apeno al decirlo: ¿Qué 

para hacer un  trabajo BIOGRÁFICO de la 
VIDA.) 

¡Biográfico de la vida! Ya tenemos otra vez 
la parca arrebatadora de la muerte. 

«biográ/ico de la vida de D. Miguel Parera 
y Cort: ¿para quí?» 

Eso es: ¿para qué? Para cronologiarme, mal-
dita la falta que hacian tales datos. 

«como periodista podemos citar el inser-
tado (artículo) en el número extraordinario 
etc., etcétera. En dicho número figuraban las 
firmas de CASI TODOS los buenos escritores de 
Alcoy.» 

De casi todos. 

Cuando al dia siguiente vino un ángel con 

un recado de la porteria trayendome El Ser-

pis, creí que las sólidas colamnas del fi rma-

mento temblaban escandalizadas. Quien tem-

blaba era yo. Los tronos, las dominaciones, 

potestades, serafines, querubines y todos los 

coros celestiales, reian con una risa abierto 

franca, espontánea, que repercutia en la in-

mensa bóveda del Paraiso. Yo solo era des-

graciado: purgaba mi alma de las afecciones 

terrenas. 
Hice un esfuerzo, y leí: 
«La parca arrebatadora de la muerte » 

Gisbert que me miraba desde su asiento, 

soltó una carcajada. Yo no pude comprender 

lo que aquello significaba. La pazca es la 

muerte, me decia; la parca, 6 sea la muerte, 

arrebatadora de la muerte  ¡No puede ser! 

La muerte no se arrebata á si misma; por lo 

menos, en mis tiempos, no sucedia eso. 

«La parca arrebatadora de la muerte parece 

que-- va tomando incremento en nuestra ciu-

dad.» 
Esto si que lo entiendo: la parca va engor-

dando. Claro, es la época de la matanza de 

cerdos 
«...complaciendose en separar de nuestro lado 

'tí sdres queridos cuya franca amistad jamás 

»podrá borrarse de nuestra imaginacion.,

Amistad que no se borra de la imagina-

tion?  ¡Qué mundo, señor! Amigos que quie-

ren con la imaginacion  hombres que pien-

san con el sentimiento  y escritores que 

escriben con los piés. 
«...este siempre penoso trabajo que por una 

parte el deber de periodista y por otra la amis-

tad sincera que generalmente se ha tenido con 

el  con el  con el » 

No pude continuar Gisbert vino en mi 

auxilio y leyó: 
«se ha tenido con el cronologiado.....3 
¡Cronómetro, Dios mio, cronómetro! ¡Me 

han convertido en reloj de pared! 

Y ¿porqué me han de cronologiar esos que 

generalmente han tenido amistad con el inter-

fecto, digo con el cro no...lo...gia...do? 

—¿Por qué? preguntas—dijo Gisbert.—Por-

que 
«nos obliga á hacerlo para cumplir cual es 

debido esas dos santas misiones.» 

Santas y buenas  La mision de la amistad 

que generalmente  una; y la mision de pe-

riodista—bueno, periodista,—dos. ¡Dos santas 

misiones para cronologiarmel 
¡Qué misionero! 
«No hemos intentada recoger dato alguno 

De casi todos, naturalmente, 
porque faltab 1 la del cronólogo de marras. 

Los periodistas deben ser asi: ó modestos, 
O no serlo. 

«y sin ofender á ninguno de ellos, diremos 
que la cronologia que del Sr. Gisbert hizo Don 
Miguel Parera.» 

Yo no hice tal, Dios mio. Apelo al testimo-
nio de V., amigo Julio, que yo no me metí á 
relojero, ni convertí en reloj, ni en medida 
del tiempo á persona nacida. Todo Alcoy es 
testigo, y espero que V. protestará en mi 
nombre. 

Al terminar el anterior párrafo, Gisbert, 
horrorizado, se alejó. 

Quise seguir leyendo, pero no pude. Al 
peso de tanta calumnia, me rendí sin llegar al 
deseado requiescat. 

El alma del espíritu de Blás Giner se encar-
gó de concluir la lectura. Cuando oí decir que 

«en breve se publicará una concienzuda bio-
grafía que tendrá El Serpis la honra de ofre-
cerla á sus lectores en sus mismas columnas (su-
pongo que en las columnas de los lectores) 
«antes de ser conocida por nadie.» 

Sentí que me moña otra vez y postrándome 
en tierra, con los ojos arrasados en lágrimas, 
pedí á Dios que pasara de mí, caliz tan amar-
go, y Dios me contestó: 

—Escribe á la tierra de donde te amenaza 

ese peligro y haz saber que las alabanzas mun-
danas son nieblas que empañan la claridad de 

-la Gloria. Yo te vengaré del que te CRONOLO-

Glá, y en castigo á su avilantez, donde quiera 
que cronologiare, el ridículo irá con él. 

Así habló el Eterno; yo cumpliendo sus 

mandatos, escribo la presente á V., amigo Ju-

lio, para que haga conocer sus palabras. 

Suyo, en el Cielo. 
MIGUEL PARERA CORT. 

Crónica local 
--

En la próxima semana so verificaiá en el 
Teatro Pi incipa la inauguracion de ra segunda 
temporada de invierno. 

Cien, la empresa ofrece nene:- en escena las 
zarzuela. El Sr. Luis el 7umbon, El Rey que 
rabió, El mismo demonio, y otras del repe, tu-
lio moderno, no conocidas del público alcoya-
no, es de e-per r que e éxito corone los sacri-
ficios quo se ha impuesto para formar una 
compañia lírica compuesta toda olla de arttstas 
ventajosamente conocidos en nuestro primer 
teatro. 

He aqui sus nombres: 
Maestro Director y con3ertador, D Luis 

Reig. 
Director de escena, D. Andrés Lopez. 
Primera tiple, D.' Francis.:a Hernandez Riu-

bu t. 
Primera tiple cómica y contralto, Sra. D ,ña 

Victoria So a. 
Tip e característica, Srta. D.' Dolores !bi-

sel . 
Segundas tiples, D.' Cándida Gornez y doña 

Francisca de l'aro. 
Primer tenor, D. Luis Navarro. 
Primer haritono, D. Enrique Galinier. 
Primer tenor cómico, D. José Borrás, 
Primer hijo, D Andrés Lopez 
Segundo ha , itone, D. Al varo Corona 

1 

Segundo tenor cómico, D. Antonio Garcia. 
Seguirlo bajo, D Carlos Lacost. na. 
Actor genérico, O José Pascual Espí. 
Par tiquinas, Sta D.' Carmen Soria, D.' An-

tonia de Ha ro, y D ' Matible Galinier. 
Pirtiqiiirms, D. Felix Soria, D. Miguel Baeza 

y P. Daniel Gomez. 
Apuntadores, D. José Reparaz y D. J. Gali-

nier. 
21 coristas de ambos sexos y 30 p-ofesores 

de orquesta. 
Archivo, N. de' Rin. 
Sastreria, D.' Francisca Montaner. 
Pe relu , , ro, Sra. Viuda ,1,1 Domenech. 
Gi l o rdia rora. D. Jorge Raalá. 
Maquinista, D. Migue Perez, 
Airebibta, D. Benito Garuja. 

Contador, D. Antonio Lluch Gisbert. 
Qued abierto el abono por 20 funciones, en 

!a Contadurii del Teatro, en las mismas condi-
r iones que I I anterior. 

Oportun ¡mente se anunciará e dia en que 
deba ce ebi arao la primera representacion. 

CASt DE DESAMPARADOS' DE ALCOY 
Ingresos. 

PESZTAS 

Existencias del mes anterior . 1.800 
Donidivos y imosnss. . . . 6.714 
Mandas pias y legados . 2.676 
Servicio fi] riel): e. . 1.014 
A quilos de sillas  291 
Enseñanza pública   1 055 
Carpi olerla . . . . . . . . 2.422 
Jornales ganados por los asilados . 1.428 

Alimentos 
Vestaario . 

Total 17.394 

Gastos. 

'7  955 
560 

Ajuar . . . . . . 193 
II ›nora, IOS "le los empleados 2.304 
Servicio fúnebre  613 
Enseñanza pública 1 244 
Carpint . . . . . 3 360 
Gratilicacionns á - os asilados 23 
Gi-stos extraordinarios . . 315 
Existencias en Caja   367 

Total 17.394 

A'cov Enero de 1892.—V.0 B PrPsi-
denle, Vicente Mira.- --El Tesorero, Santiago 
Pascual. 

CEMENTO LENTO 
- - 

La casa (le Tu 1.11, es la iiiiina en Valencia y 
so reino, (lo:, ti, .ile e' depósito y represen• 
tacion dei verdadero cemento etilo. Dicho ce-
mento obtuvo en la Exposicion de Barcelona 
e pi inier premio por ser superior á todos los 
conocidos hasta hoy (lid. 

Cemento Romano, portland ing.és de la mar-
ca el elefante, superior á ludas las marcas. 

Azulejos de los mejores fabricantes de Onda. 
Pisos de 9ortland. fabricados por el mi•n.o 

procedimiento 'e los que se fabrizan en Bar. 
celoni, siendo dicha fabricacion la más acredi-
tada que b e.con ne e 

''isos para Igleqias y para aceras, pilas pera 
baño y cecinas, escaleras y toda clase de tra-
bajo de portland fabricado, en A coy mismo, 
por la casa de Turell. 

Turell —Va encia, Laura 7 y 9. 
Turell.—Alcoy, Sta. Elena 7. 

NOTA. 
I.a casa de Turell por práctica ha visto que 

el trasporte dé las baldosa: de pertland es in - 
ci'unoila por 'as ave' las pe sufren en el tras-
no, te ., einitindo con el apoyo de los buenos 
n'covanniz, no ha titehearl i en hacer gastos 
para instalar en Alcoy la fabricecion de dichos 
pisos, eri, endo que Alcoy sabrá corresponder 
si, estos sa .rificins. 

Tienda de Santa Lucia 
Fn e,it, establecimiento sc han recibido los 

salchiaiones, cho. izo-, quesos y mantecas fres-
cos, y además se expenden las novedades si - 

gu ietiltie:.M'i á 6'50 pesetas el ki'o.—Salchichon 
ile Lien á 7'50 id.—Cosi :Milis crudos á 6'50 
id. y cocidos á 7 pesetas.—Patas rellenas á 7 
pesetas kilo.—Jamon sin hueso á 7'50 pesetas -
-Jamen ahumado a 5 pesetas kilo.—Jamora 
dulce, á 10 pesetas kilo.—Lengu i cocida á 7 
les• tas kilo.—Loino crudo á 8 pesetas kilo.- - 
Lechon relleno á 10 pesetas kiln. ----Sobreasa-
da Mal , ¿quina á 4 pesetas kilo y en botes 
Mortadella de Hologne.—Jamon y Miscelánea. 

Además se han recibido otras novedades 
Como queso de cerdo y otras y •L-gará en bre-
ve, el Roquefort, Brick y otras e ases. 

Gran surtido do vinos y licores de todas cla-
ses y precios y Anís celeste.—Gallo, Mazzan - 
inri, Moret y de Vino. 

1 Legítinms Chal treuse, Benedietinus, Bitter, 

i
' .1bsinthe, Vermout y otros varios. 

MANUEL SEGURA. 
Mercado, 17. 

.5.GULLÓ DENTISTA 
as ha, traslad- do 

á lo. calle del Mercado, 4, pral. 
Donde ofrece á su numerosa clientela y al 

público en general, un esmerado servicio, 
tanto en la estraccion, obturacion y demás 
operaciones de los dientes, como en la próte-
sis de los mismos, empleando en esta última 
parte, los ventajosos recientes sistemas al 
cautchu, gutapercha y celuloide, asi como á la 
galvanoplastia. 

No se pagan los trabajos que no estén a 
satisfaccion del cliente. 
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St..t.CluN tt NUNLiub 
rimarffiri/~ 

tomad el H. I E 
SI QUEREIS LA SALUD 

BIS LERI 
• 

licor reconstituyente de 1a pobreza de la sangre, y que aventa: a á, la mayor partc de las prepa-

raciones do hierro. 
DE VENTA 

FARMACIA Y DROGUERIA DEL MO O 
Depósito exclusivo de especialidades farmacéuticas. 

ivilWAN, 31 Y 33.--AL.LaC:C")"Y" 

GRAN DEPÓSITO 
de vinos y licores de todas clases y precios 

ENRIQUE VITORIA. ENGI1X 
14.-SAN LORENZO.-14 

ELCOT 
En este depósito sc ha recibido una gran partida de 

vi.iosde "Va.depeñas„ blanco tinto en ciase muv 
superiores á 24 reales cántaro y por botelllas á 2 reales 
devolviendo el easco. 

Hay tambien existente una gran partida de a , 
(vino de manzanas espumoso) marcas - Luarqu,Isa,, y 
"Asturiana„ á 6 reales 1.1) botella grande y 3 idem la 
pequeña. 

1 4, SAN LORENZO, 14 

A LCOY 
I A• TFH F S.A N TI S M$ 

A 1140S SEÑORES COSUCI 1 12:. OS 13.E; ViNsr 

En la fábrica de Vicente Igual, se elabora con Ene stos del Valle do A'haida, el espíritu de vino 
superior para el refuerzo de los vinos. 

Se recomienda este espíritu por sa bondad de su clase y por la baratura de su precio todos 
os cosecheros. 

Val], 2, VICENTE IGUAL Val', 2, 

ILCOY 

PAÑOS Y N:un:El 
1, P1 aza de San Agustin y San Nicollts, 1 

(CAN'T( . i'1 (5) 

Paños negros, cafés, amells y azules, Castores, satenes, tupelines, casirnires y elasticntines 
Patenes, lanillas, tricots, vicuñas, chiviots, gergas y broncas en diversidad do clases, dibujos \ 
precios. 

Excelentes articules para trajes de vestir y de alta novedad. Pantalonería fantasía medio an-
cho catalana y extranjera. Mantas de viaje y ordinarias. Capas confeccionadas en Madrid y Se-
villa desde 20 á 175 peset3s. 

SANTIAGO LLOPIS 
.—Plaza de A gustin y San Nicolá. 

ALCGY 

N'T • T2aa JE, O O 

SOMBRERERILY GORRAS 
DE ¿T. FLIMill E. 

(Sucesor (1 li?jo (1,' 1). José Pardo) 

En este antiguo y acreditado establecimie nto, se han re cebido en gran nivedad y economía 
las 'Hirvieras remosas i u todos los artKilos de tamo. Esp 'calidad en sombreros de fieltro y 
castor. Gorras verdadera piel de nutria y boinas navarras ele todos colores y dibujos, estilo 
árabe. Garantizase la bondad de los artículos á precios sil' competencia. 

2. -V A L —2 
u', UN'11`1.: '11.C) 

••••••••• 

LICOR BREA CuNCENTE 

.111'N < 

Curacion de todas las enfermedades del aparato respiratorio como son: los catarros de• ea Fa 
ringe, Laringe, Bronquios, Pulmones; y en general las afecciones de la vejiga, orine y de la piel. 
—Frasco 4 reales. 

11.10. lh ACTA DI' CAMILO FEREZ 
SAN LORENZO, 2.—ALCOY. 

•••• 

No equivocarse 

0,10, AGRICULTORES 
Los 1•14 conocidos y experimentados abonos de astas y pezoñas, procedentes de la C888 

B. ABADIE & CIE. flE BEAUCAIB E, sin ningun euer o estraño para darles peso, de exce en-
tes resultados pala obtener buenas cosechas, útiles para toda clase de biombras, viñedos y p an-
taciones, y aplicables á todos los terrenos do labor. 

Precio: 26 pesetas los 100 kilos á bordo en Alicante, Valencia, Gandia, Denia, franco envase. 
O 29 pesetas, franco de envase, portes y plazo do 00 chas fecha do 'a factura, puesta la mer-

.•ancia sobre wagon en las estaciones de' len o-carril do Nove da, Elda, sax, Villena, Cain'ete, 
La Encina, Fuent., la Higuera, Morillo, Alcudia, Játiva, Unir, Bencajma, Bañeras, Recaliente, 
y en los pueblos de Castall a, Oni , Ibi. Concentsiea y Muro. 

Para los pedidos y demás informus solicite el comprador al dependiente 

RAFAEL ARACIL CASA 
Santa Elenn, 18.—ALCOY 

C'Dr71.1171,111 LO M. .LO CON LO BUENO 
.1•••• 

mirldelmo 
11 tk't TRES 7V,,> 

BA T1ST A ROMEU BOU 
San Lorenzo, 2 y Vali, 1 

MUY 
este establevimiento se vefflien con sin igual ha-

raitura y en competencia t .da clase de ores ploce-
(lentes de los más re tombrados dihpósitos de España Y 
del Extranpro. 

guaritiPntes superiores. 
Espíritus para el refuerzo de lo-. vinos 

San Lorenzo, 2 y Vall, 1 

ALOOT 


